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Nota del editor

Esta guía fue escrita para ustedes, padres y cuidadores, cuyo hijo o hija ha cometido un abuso sexual. Los momentos siguientes a este descubrimiento pueden ser muy angustiantes y confusos. 
En este punto, y durante los próximos meses, lo más importante que ustedes pueden hacer es ayudar a sus hijos a enfrentar el sistema legal y los desafíos que implica desarrollar comportamientos nuevos y más saludables. Ahí es donde este libro “entra en acción”. Escrito por una de las principales autoridades en el campo, esta guía proporciona la información que necesitarán para apoyar a sus hijos y acceder a los recursos que tanto ellos como ustedes necesitarán en los próximos días. 
La preparación y la publicación de Entra en acción. Un apoyo para las familias de adolescentes que tienen conductas sexuales ilegales fueron financiadas por la Fundación Florence V. Burden. Estamos en deuda con ellos por su apoyo a este proyecto y por su reconocimiento de que la intervención temprana en los comportamientos problemáticos de niños y adolescentes es una de las mejores formas de prevenir problemas en la edad adulta y de crear una sociedad más segura.
La Safer Society Foundation, Inc., es una agencia privada sin fines de lucro que tiene 30 años trabajando para poner fin al abuso sexual y sus efectos nocivos en las familias y en la sociedad. Para obtener más información sobre Safer Society, visite nuestro sitio web: www.safersociety.org.






Introducción

Posiblemente está leyendo este folleto porque su hijo o hija se ha involucrado en una conducta sexual ilegal con otra persona, muy probablemente un niño, incluso un hermano o hermana. Si su familia es como la mayoría de las que han pasado por esto, está en crisis. Éste podría ser uno de los momentos más difíciles de toda su vida. Probablemente se esté preguntando cómo ayudar a su hijo o hija, cómo colaborar con la policía y otros sistemas o agencias, y cómo hacer que su vida tome un rumbo mejor. Puede que esté enojado, avergonzado, confundido, molesto o completamente aturdido.
Lo primero que debe saber es que no está solo. Otras familias ya han estado en sus zapatos. Otras familias se han enfrentado a esta situación y han salido adelante, más fortalecidas. Es más, con la ayuda adecuada, la mayoría los adolescentes completarán con éxito su tratamiento y la libertad condicional, y tendrán vidas sanas y constructivas.
Empecemos por lo básico. ¿Qué queremos decir con “adolescentes con un comportamiento sexual ilegal”? A grandes rasgos, significa que un niño o niña, entre los 13 y los 18 años, comete un acto sexual ilegal según lo definido por las leyes sobre delitos sexuales del estado o jurisdicción donde ocurrió el delito. Las leyes en cada estado definen los actos sexuales ilegales y las edades para las cuales estos actos son considerados ilegales. Algunos estados pueden incluir niños y niñas más jóvenes en esta definición. Este cuadernillo se enfoca principalmente en los adolescentes que han abusado de niños más pequeños. Pero los adolescentes a veces también se involucran en conductas sexuales ilegales con compañeros de su edad o con adultos, así como a través de llamadas telefónicas sexualmente explícitas, de exhibiciones públicas, mediante el acceso a pornografía en internet o espiando a otros para excitarse (voyerismo). Este cuadernillo no se ocupa de las cuestiones sexuales ilegales relacionadas con la prostitución. 
Las conductas sexuales problemáticas ocurren en todo tipo de familias. A continuación se presentan tres ejemplos de familias en las que los adolescentes han cometido actos sexuales ilegales.

Tres casos de ejemplo

Carla Simpson era madre soltera de tres hijos: Allison, de 14 años, Lisa, de 9, y Sarah, de 7. Carla se divorció del padre de las niñas hace tres años y desde entonces él tuvo derechos de visita regulares. Él se volvió a casar hace un año con una mujer que tenía un hijo de 4 años llamado Brandon. Un día, durante una visita de fin de semana en casa del señor Simpson, Allison se encerró con Brandon en una recámara. Cuando el señor Simpson y la madre de Brandon entraron, el niño estaba tocando la vagina de Allison con su mano. Sorprendidos, los padres llamaron inmediatamente a Carla para que recogiera a Allison. Cuando les preguntaron sobre lo sucedido, Allison y Brandon dijeron que ella le había pedido a él que le tocara la vagina, pero que no lo había forzado. Brandon también dijo que eso había sucedido “muchas veces” durante las visitas de Allison a la casa. Los Servicios de Protección Infantil y la policía realizaron una investigación y Allison tuvo que mudarse a casa de su abuela materna. Posteriormente fue declarada delincuente y remitida a tratamiento ambulatorio. Durante el curso del tratamiento tuvo visitas supervisadas a la casa de su padre, con Brandon presente. Allison logró completar con éxito su tratamiento y pudo regresar a su hogar.

Bob y LaToya Brown eran padres de Dejuan, de 16 años, y de LaTisha, de 7. Eran una familia de clase media y ambos niños eran buenos estudiantes y participaban en las actividades de su escuela. Siguiendo un programa de seguridad de la escuela, LaTisha pidió hablar a solas con su madre. Entonces empezó a llorar y le dijo que un amigo de Dejuan, Troy, de 16 años, le había dicho que “lo hicieran”, y ella se lo había permitido; él había introducido su pene en la vagina de LaTisha. También le dijo que había sucedido dos veces en la recámara de Dejuan, cuando Troy se quedaba a pasar la noche, mientras Dejuan dormía en la sala. Los padres de LaTisha la llevaron a un hospital cercano donde un médico y una trabajadora social la examinaron y la entrevistaron. La trabajadora social llamó a la policía local y a los Servicios de Bienestar Infantil para denunciar el incidente. Cuando fue confrontado por la policía, Troy admitió lo que había hecho y dijo que al momento de hacerlo estaba consciente de que estaba mal. Fue detenido y sus padres buscaron a un abogado que lo representara. Más tarde, fue declarado delincuente y enviado a tratamiento por orden judicial. Completó su tratamiento y no se reportó ninguna conducta sexual problemática adicional.

Rosa Rojas era madre soltera de cuatro hijos, de dos diferentes padres. Manuel, el mayor, tenía 15 años y a menudo asumía el rol del hombre de la casa. Había estado en libertad condicional un año antes por allanamiento y robo de varios artículos del apartamento de un vecino. Ángela, de 10 años, ayudaba a su madre con los niños más pequeños, Reynaldo, de 6, y Starla, de 4. Rosa trabajaba entre semana y también los fines de semana para mantener a sus hijos, y Manuel o la abuela de Rosa, que vivía cerca, a menudo los supervisaban. Un día, una vecina llamó a Rosa para informarle que sus dos hijos, un niño de 6 años y una niña de 5, habían estado jugando en la casa de Rosa el día anterior. La abuela y Manuel habían estado supervisando a los niños. La vecina dijo que mientras la abuela tomaba una siesta, Manuel hizo que sus hijos, así como sus dos hermanos menores, jugaran “Verdad o Reto” con él. Los niños le informaron que el juego involucraba interacciones sexuales entre Manuel y todos los niños, incluyendo sexo oral y penetración con los dedos. También dijeron que Manuel los había amenazado en caso de que no jugaran el “juego”. La vecina no sólo estaba furiosa; también había llamado a la policía. Aplicando la ley, detuvieron a Manuel y realizaron una investigación, la cual reveló que Manuel había cometido actos sexuales ilegales con sus hermanos menores por varios meses. La Corte determinó que era un delincuente y lo envió a un lugar seguro para recibir tratamiento. Tras nueve meses ahí, Manuel fue a vivir a un hogar de acogida. Más adelante regresó a su casa y a la escuela secundaria, y ya no tuvo más problemas de tipo sexual.

Hemos escrito este cuadernillo para ayudarle a superar la difícil situación en el que se encuentra y para que pueda tomar las mejores decisiones para su hijo o hija, y para toda su familia. Queremos brindarle la mejor información disponible hoy en día sobre lo que necesita saber en este momento. Esto incluye:

• Saber por qué los adolescentes abusan sexualmente de otros.
• Aprender cómo mantener la calma y actuar.
• Encontrar un buen programa de tratamiento.
• Trabajar con el sistema legal, con los Servicios de Protección Infantil y con otras agencias.
• Saber si conviene hablar —y cómo hacerlo— con las autoridades de la escuela del adolescente, con amigos, familiares y vecinos sobre lo sucedido.
• Saber cómo evitar que su adolescente se involucre en un comportamiento sexual ilegal en el futuro.
• Saber cómo proteger a los hermanos y a la familia, en su conjunto.
• Descubrir cuál es la mejor forma de ayudar a su hijo o hija.

Hemos intentado abordar los problemas que son más importantes para los padres mientras enfrentan esta situación. También le sugerimos algunos recursos donde puede obtener respuestas adicionales y mayor información.
En este cuadernillo nos dirigimos a los “padres”. Pero sabemos que usted también podría ser tía, abuelo u otro miembro de la familia extendida, un amigo cercano de la familia, un padre adoptivo o algún otro tipo de cuidador. También hablamos principalmente de chicos porque son ellos quienes cometen alrededor del 90 por ciento de todas las conductas sexuales ilegales realizadas por jóvenes menores de 18 años. Sin embargo, las chicas también pueden participar en actividades ilegales o en comportamientos sexuales dañinos. Y también sabemos que aunque la mayoría de los adolescentes abusan de niños más pequeños, también pueden realizar actos sexuales ilegales contra otros adolescentes o, incluso, contra adultos. De modo que si usted es un cuidador que no es el padre del adolescente; si su adolescente que realizó una conducta sexual ilegal es una niña, o si el comportamiento sexual ilegal de su adolescente no se describe de forma exacta aquí, le pedimos que siga leyendo. La situación de todos es diferente, pero puede aplicar lo que considere útil. 
Escribimos este cuadernillo para ayudarle a usted y a su familia a trabajar el problema de su adolescente y a superar los retos que implica su situación actual. Tener un hijo involucrado con el sistema legal o con los Servicios de Protección Infantil es algo complejo. Saber que su adolescente ha dañado a otra persona, especialmente a otro niño, puede ser particularmente difícil. Pero sabemos que los adolescentes pueden cambiar y que las familias pueden fortalecerse como resultado de resolver sus problemas. Lo sabemos de primera mano. En el Centro de Abuso y Negligencia Infantil hemos brindado tratamiento a niños y niñas, así como a sus familias, y realizado investigación en adolescentes con conductas sexuales ilegales por más de 20 años. A lo largo de este tiempo, hemos visto a cientos de adolescentes asumir su responsabilidad y cambiar. Hemos visto a las familias aprender y crecer. Hemos visto a adolescentes y familias que se habían dado por vencidos encontrar fuerza, ​​esperanza y una vida mejor. Su familia también puede lograrlo.



UNO

Enfrentando una crisis familiar

¿Y ahora qué hago?

La mayor parte de los padres de familia tienen una fuerte respuesta negativa cuando se enteran por primera vez de que su adolescente le hizo daño sexualmente a un niño. Muchos lo consideran el peor momento de sus vidas. Nos dicen que se sienten consternados, furiosos, decepcionados y confundidos. Les cuesta trabajo creer que su hijo o hija pudiera haber hecho algo así. No saben qué hacer, a quién llamar o en quién confiar. La mayoría nunca ha tenido que lidiar con la policía, con los Servicios de Protección Infantil o con el sistema legal. Se culpan a sí mismos, a su adolescente o incluso a la víctima. Ante la noticia, gritan, lloran, amenazan y, en ocasiones, recurren a la intimidación o a los golpes. Estas respuestas son comprensibles, pero rara vez ayudan. No hay nada que pueda hacer para cambiar el pasado, pero sí hay muchas cosas que puede hacer para ayudar a su familia y a su hijo.

¿Qué debo hacer?

Para la mayoría de los padres no es posible permanecer tranquilos y ayudar cuando se enteran por primera vez del comportamiento sexual dañino de su adolescente. Al igual que con cualquier situación de crisis con un adolescente, lo mejor es que primero se separe de su hijo, se calme y trate de pensar con claridad sobre lo que debe hacer. Sin embargo, una vez que se sienta más tranquilo y sereno, su adolescente debe saber que:

• Todavía lo ama, a pesar de su comportamiento sexualmente dañino.
• Debe decir la verdad sobre lo que hizo.
• Debe asumir la responsabilidad por su comportamiento.
• Lo apoyará durante el tratamiento.

Está bien hacerle saber que usted está molesto, decepcionado y enojado por lo que hizo, pero también necesita saber que lo apoyará y hará lo que sea necesario para conseguir ayuda. Está bien que su hijo se dé cuenta de que lo ha decepcionado, de que ha defraudado a su familia y a otros, y de que tendrá que trabajar mucho para recuperar su confianza.

¿Y luego qué?

Necesitará tomar algunas decisiones, y deberá hacerlo de forma reflexiva y cuidadosa. Las siguientes preocupaciones son las que deben atenderse primero:

1. ¿El niño que fue víctima está seguro? ¿Hay otros niños que necesitan protección? ¿Qué se debe hacer para asegurarse de que no hay contacto entre el adolescente y el niño u otras posibles víctimas?
2. ¿Su hijo adolescente está seguro? ¿Intentará hacerse daño o huir ahora que se ha descubierto su comportamiento?
3. ¿Debe llamar a la policía o a los Servicios de Protección Infantil y denunciar el comportamiento?
4. ¿Necesita llamar a un abogado o defensor público para que responda sus preguntas?
5. ¿Debe llamar a otros miembros de la familia, amigos o miembros de su iglesia para que le ayuden a enfrentar la situación y tomar decisiones de forma más eficaz?

Puede ser difícil responder estas preguntas, por lo que a la mayoría de los padres les resulta útil involucrar a un familiar de confianza, un amigo o un miembro de su iglesia para que los apoye y les ayude a tomar decisiones. Es importante que considere cada decisión cuidadosamente porque a medida que avanza, cada una puede tener consecuencias significativas para su hijo o hija y para su familia.

¿Fue mi culpa?

Con frecuencia los padres miran hacia atrás y piensan: “Debí haberlo visto venir”, “Debí haber sospechado” o “¿Cómo es que no me di cuenta de que estaba pasando esto?” Pero sólo en casos excepcionales los padres tienen indicios de que su hijo o hija podría abusar sexualmente de otra persona. Los signos de un comportamiento sexual problemático son difíciles de reconocer porque los adolescentes ocultan su comportamiento sexual a los adultos, especialmente a sus padres. En la mayoría de los casos, los padres no tenían forma de saber que debieron intervenir.

Hablar con otros sobre la conducta sexual ilegal de su adolescente

Puede ser difícil decidir qué contarle —o si hay que hacerlo— a otras personas sobre el comportamiento de su hijo o hija. ¿Hay que decirles a los abuelos, a otros miembros de la familia, al personal de la escuela o a los amigos? ¿A quiénes decirles? ¿Y qué decirles? A continuación se analizan estas cuestiones para ayudarle a tomar decisiones.

¿Quién necesita saber?
Si su adolescente vive en casa y otras personas lo supervisarán, deben saber que se requiere una supervisión estrecha para reducir cualquier posible comportamiento problemático, para eliminar la posibilidad de que su comportamiento con algún niño sea malinterpretado y para brindar la máxima protección a los niños. Aunque no es necesario que sepan exactamente qué sucedió, deben recibir información básica; por ejemplo, “Jerry cometió un error y el tribunal le impuso libertad condicional. Necesita que un adulto lo supervise en todo momento, por lo que debe estar en un lugar donde puedas vigilarlo y saber qué está haciendo”.
Si esa persona pregunta qué hizo, puede responder: “Nuestro abogado nos aconsejó no comentarlo”, “Hemos decidido mantener esto entre Jerry y nosotros” o “Tomó una mala decisión y está en tratamiento (o en libertad condicional). Por cierto, le está yendo muy bien y estamos orgullosos de su progreso”. 
Sin embargo, puede ser necesario informar a otros miembros de la familia, especialmente si su hijo o hija estará viviendo con ellos. Se recomienda que hable con su adolescente sobre lo que les dirá a los demás miembros de la familia, para que esté al tanto. En la mayoría de los casos, no es necesaria una explicación detallada. Sin embargo, debe quedar claro que el adolescente necesita reglas en el hogar, supervisión y que se deben cumplir los requisitos de la libertad condicional.
En algunos estados se requiere que los oficiales de libertad condicional notifiquen al personal de la escuela si un joven ha sido declarado delincuente, generalmente por un comportamiento grave. Dependiendo del sistema escolar, puede permitirse que el adolescente continúe las clases, o puede que sea suspendido, expulsado o asignado a un entorno escolar alternativo. Si el estado no requiere que se proporcione esta información a la escuela, los padres pueden decidir si informan o no al personal de la institución sobre el comportamiento de su hijo y sobre el plan de libertad condicional. Se recomienda que los padres discutan este tema con su abogado y con el terapeuta del adolescente antes de tomar una decisión.
En general, la regla sobre a quién decirle debe ser: ¿necesitan saber? Si la respuesta es no, entonces no hace falta informales.

Cuidando de usted mismo

Reorganizar su vida después de que un hijo se ha involucrado en un comportamiento sexual ilegal es muy estresante para todos los miembros de la familia. Como padre, es particularmente estresante. Por eso es importante que recuerde planear algunas actividades que le permitan lidiar con el estrés y tener una actitud y sentimientos positivos. Algunas de ellas incluyen:

• Participar activamente en el programa de tratamiento de su adolescente.
• Salir a caminar a diario con los miembros de su familia.
• Hablar con amigos o familiares de confianza que puedan brindarle seguridad y apoyo.
• Planear y hacer cosas divertidas en familia.
• Realizar algunos ejercicios de relajación todos los días.
• Pensar de forma positiva sobre del futuro.

Es importante que recuerde que la mayoría de los adolescentes con comportamiento sexual ilegal responden bien al tratamiento y no participan en ningún otro comportamiento sexual ilegal. Aunque de momento pueda parecer que este incidente es un terrible desastre del que su familia nunca se recuperará, tenga en mente los aspectos positivos de este cuadernillo y recuerde que hay muchas posibilidades de que su hijo adolescente y su familia se recuperen.




DOS

Entendiendo a los adolescentes que tienen 
conductas sexuales ilegales

¿Por qué sucedió esto?

La mayoría de los padres quieren saber por qué sucedió esto, por qué su adolescente lastimó sexualmente a otra persona. Pero a menudo es difícil, si no imposible, determinar exactamente la causa. Casi nunca hay una sola razón por la cual un adolescente se involucra en un comportamiento sexual ilegal. Con frecuencia, el comportamiento es el resultado de muchos factores. A continuación se presentan algunas de las razones más comunes:

Curiosidad/Experimentación
La mayoría de los adolescentes tienen curiosidad por el sexo. Algunos de ellos querrán obtener más información con niños más pequeños. Saben que está mal, que no deberían hacerlo y que se meterán en problemas si los atrapan. Lo que generalmente ignoran es que la policía puede ir a su escuela y detenerlos, y que pueden ser arrestados y acusados ​​de ser delincuentes o, en algunos casos, de una infracción específica de los adultos.

Impulsividad/Inmadurez

Impulsividad/Inmadurez
Las investigaciones nos dicen que los chicos adolescentes en cierta medida son inmaduros e impulsivos. Pero algunos son más inmaduros e impulsivos que otros. Algunos pueden ser diagnosticados con trastorno por déficit de atención e hiperactividad (TDAH) y tienen un juicio limitado sobre las relaciones y las acciones. El TDAH en sí mismo no es “causa” del comportamiento sexual dañino, pero sí puede estar relacionado con el comportamiento impulsivo y con la capacidad limitada para tomar decisiones. (Es importante tener en cuenta que la mayoría de los jóvenes con TDAH no tienen un comportamiento sexual problemático).

Delincuencia/Agresión
Algunos adolescentes tienen antecedentes de conducta delictiva y continuamente tienen comportamientos agresivos hacia los demás. Su comportamiento sexual ilegal es un acto más agresivo en una serie de comportamientos ilegales y agresivos.

Problemas psicológicos
Algunos chicos que cometen actos sexuales ilegales tienen serios problemas psicológicos, como depresión o trastorno de estrés postraumático. En sí misma, la enfermedad mental no “causa” el comportamiento sexual ilegal, pero sí puede afectar los sentimientos, juicios y elecciones. Estos chicos pueden estar aislados y sentirse excluidos de las actividades normales de los adolescentes y recurren a los niños como sustitutos de relaciones adecuadas a su edad.

Exposición a materiales o comportamientos sexuales
Los adolescentes de hoy acceden con facilidad a materiales altamente sexualizados a través de películas, televisión, música, internet y revistas. El sexo se utiliza para vender casi cualquier cosa, y el contenido ordinario de los medios de comunicación está más sexualizado que nunca. Algunos chicos reportan que veían materiales sexualmente explícitos antes de su comportamiento ilegal y que dicho material influyó en sus acciones. Algunos adolescentes viven en un hogar altamente sexualizado con un comportamiento sexual abierto y frecuente entre adultos. Este entorno también puede afectar sus elecciones y comportamientos.

Abuso sexual
Algunos adolescentes han sufrido ellos mismos abusos sexuales. El abuso pudo haber sido reciente, podría estar en curso o haber sucedido cuando eran mucho más jóvenes. Sin embargo, la mayoría de los adolescentes con comportamiento sexual ilegal no han sido abusados ​​sexualmente.

Problemas de atracción sexual hacia los niños
Un pequeño número de adolescentes puede sentirse atraído sexualmente por los niños en lugar de por compañeros de su misma edad. Pueden estar desarrollando un trastorno mental conocido como pedofilia. La pedofilia implica una intensa excitación sexual hacia niños de 13 años o menos. Para ser diagnosticada con este trastorno, una persona debe tener al menos 16 años y ser cuando menos cinco años más grande que el niño. Ésta es una condición poco común en los adolescentes y sólo un profesional calificado debe hacer un diagnóstico.

Lo que sabemos es que su hijo puede haber estado involucrado en un comportamiento sexual ilegal por muchas causas. Las razones de cada chico son diferentes y cada familia es diferente. En este momento lo importante es comprender cuáles de estos factores son más relevantes para su hijo. Así usted y el terapeuta podrán trabajar juntos para que su hijo vuelva al camino correcto y tenga un futuro seguro y productivo.
Entender a los adolescentes con comportamiento sexual ilegal es un desafío complejo. Incluso los expertos que ofrecen tratamiento de acuerdo con la mejor evidencia disponible saben que trabajan precisamente con eso: con la mejor evidencia que hay actualmente. Nuestro conocimiento sobre los adolescentes que participan en conductas sexuales ilegales constantemente está cambiando y expandiéndose.
Una cosa importante que debe saber es que los abusos de jóvenes menores de 18 años representan un gran porcentaje de todos los delitos sexuales que ocurren en Estados Unidos. Al menos un tercio de todos los abusos sexuales a niños son cometidos por chicos y chicas menores de 18 años. Y de acuerdo con el Departamento de Justicia de Estados Unidos, los adolescentes representan alrededor del 17 por ciento de todos los arrestos por delitos sexuales. Por otro lado, los chicos cometen la mayoría de estos delitos, aproximadamente el 90 por ciento, mientras que las chicas son responsables de alrededor del 10 por ciento.

Preguntas más frecuentes de los padres

La mayoría de los padres tienen preguntas sin respuesta sobre los adolescentes que se involucran en conductas sexuales ilegales. La mayoría de ellos se encuentran con una gran cantidad de información errónea cuando buscan comprender de una mejor forma el comportamiento de su hijo o hija. A continuación se presentan respuestas a las preguntas más frecuentes de los padres, con base en la información más confiable de que se dispone actualmente. Debido a que los chicos y chicas adolescentes con comportamiento sexual ilegal tienen algunas diferencias, se analiza cada género por separado.

¿Estos chicos se convierten en delincuentes sexuales adultos?
Las investigaciones actuales muestran que la mayoría de los adolescentes con comportamiento sexual ilegal no se convierten en delincuentes sexuales adultos. Además, si un chico con conducta sexual ilegal recibe tratamiento, es mucho menos probable que reincida. Las investigaciones muestran que la tasa de reincidencia sexual entre los adolescentes que reciben tratamiento es baja, entre 3 y 14 por ciento. La idea de que la mayoría de los adolescentes se convertirán en delincuentes sexuales adultos no está respaldada por las investigaciones que se han realizado en los últimos 20 años.

¿Qué tipo de familias tienen los jóvenes con comportamiento sexual ilegal?
Hemos visto todo tipo de familias. Las familias de estos chicos son tan diferentes como los propios niños. Algunas funcionan bien y tienen uno o ambos padres biológicos en el hogar. En otras familias hay padrastros o abuelos, padres adoptivos o algún otro pariente. Las familias tienen distintos niveles de ingresos y educación, y las hay de todas las etnias. Muchas de estas familias se considerarían normales, con problemas familiares típicos. Otras presentan altos niveles de estrés junto con un historial de problemas de maltrato, abuso de sustancias, violencia doméstica y/o inestabilidad laboral.

¿Qué tipo de chicos llevan a cabo estas conductas?
Cualquier niño puede realizar comportamientos sexuales ilegales, incluyendo:

• Niños sin comportamiento delictivo previo y niños con un amplio historial de actos agresivos o delictivos.
• Niños sin problemas serios de conducta en el hogar o en la escuela y niños con graves problemas en esos mismos entornos.
• Niños con buen rendimiento escolar y buenas calificaciones y niños con bajo rendimiento escolar y problemas de aprendizaje.
• Niños sin historial de abuso, negligencia o problemas familiares graves y niños con historiales de abuso o negligencia y situaciones familiares altamente problemáticas.
• Niños con buenas habilidades sociales y amistades y niños con habilidades sociales limitadas y muy pocos o ningún amigo. 
• Niños que tienen grupos de amigos y actividades escolares positivas y niños relacionados con amigos delincuentes y con poca participación en las actividades escolares.

¿Los adolescentes cometen delitos sexuales graves?
Algunos lo hacen. Aunque el comportamiento sexualmente dañino de algunos adolescentes se limita a tocar a un niño o que un niño los toque, otros tienen un comportamiento sexual amplio y agresivo que incluye la penetración vaginal o anal por la fuerza.

¿Estos chicos fueron abusados ​​sexualmente cuando eran niños?
Algunos sí, pero muchos más no. Entre el 20 y el 50 por ciento de los adolescentes con comportamiento sexual ilegal reportan haber sido abusados ​​sexualmente cuando eran niños. Diversos estudios han demostrado que el abuso físico y/o psicológico previos, así como la negligencia, también pueden jugar un papel importante. Pero muchos de estos niños no sufrieron ningún maltrato en el pasado.

¿Los adolescentes dicen la verdad sobre lo que hicieron?
Algunos niños admiten inmediatamente su comportamiento sexual ilegal cuando sus papás o los papás de la víctima los interrogan. Otros lo admiten cuando son investigados por la policía o por los Servicios de Protección Infantil. Otros lo reconocen mucho más tarde, cuando empiezan el tratamiento. Pero algunos otros dicen que no hicieron nada y se mantienen firmes en esa idea durante meses. Estos chicos a menudo se niegan a admitir la verdad porque temen las consecuencias. Y también reportan que entre más tiempo pasan sin decir la verdad, más difícil les resulta hacerlo conforme pasa el tiempo. 

¿Estos adolescentes tienen otros problemas psicológicos?
Algunos sí, pero muchos otros no. Unos tienen problemas de aprendizaje o trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH). Otros tienen problemas más graves, incluyendo depresión o trastorno de estrés postraumático (TEPT), los cuales deben atenderse durante el tratamiento.

¿Estos adolescentes son similares a los delincuentes sexuales adultos?
No. La mayoría de los adolescentes con comportamiento sexual ilegal son muy diferentes a los delincuentes sexuales adultos. Los adolescentes participan en menos actos ilegales durante periodos de tiempo más cortos, su comportamiento es menos agresivo y, lo más importante, su tasa de comportamiento sexual ilegal a futuro es menor que la de los delincuentes sexuales adultos.

¿Quiénes son las víctimas?
La mayoría de los adolescentes tienen actividad sexual con niños más pequeños a los que conocen y con los que pasan tiempo. Esto incluye hermanos menores, primos, hijos de algún vecino o niños a los que cuidan. No es común que un adolescente tenga un comportamiento sexual ilegal con un niño que no conoce. Los adolescentes rara vez abusan de los niños que ven en el parque o en un centro comercial; este comportamiento es más probable en el caso de un delincuente sexual adulto.

Si mi hijo abusó de un niño, ¿significa que es gay?
Los adolescentes se involucran tanto con niños como con niñas. En general no tienen preferencia por algún género. Se involucran con niños de cualquier edad o género que esté a su alrededor y al que puedan hacer participar. Si un adolescente se involucra con niños pequeños, no significa que sea homosexual o que se convertirá en homosexual cuando sea adulto. Por lo general, significa que tiene acceso a un niño y ha logrado involucrarlo en la actividad sexual. Puede significar que se siente más cómodo experimentando sexualmente con niños que con niñas, pero no es un indicador decisivo de homosexualidad.
En muy raras ocasiones un adolescente se sentirá atraído sexualmente sólo por niños más pequeños. Aunque no hay información a largo plazo sobre estos chicos, su comportamiento sí podría indicar que hay un interés a largo plazo en niños pequeños, es decir, pedofilia. Si un adolescente tiene signos de desarrollar pedofilia, el problema debe atenderse directamente en el tratamiento.

¿Estos adolescentes cometen otros delitos?
Sí, muchos lo hacen. La tasa de comportamiento delictivo a futuro en estos adolescentes es significativamente más alta que la tasa de comportamiento sexual ilegal, e involucra delitos como el robo, uso de drogas ilegales o posesión de bienes robados. Los padres deben ser conscientes del posible riesgo de otros comportamientos delictivos y supervisar de cerca los amigos y las actividades de sus hijos.

¿Se debe permitir que los adolescentes tengan un teléfono celular durante este proceso?
El uso de un teléfono celular debe decidirse en función de si el adolescente lo necesita o no. Por ejemplo, ¿con qué frecuencia se necesita un teléfono para recogerlo de camino a casa o para comunicarse con él cuando los papás están trabajando? A los padres les puede preocupar que el teléfono se use de manera inapropiada; por ejemplo, para enviar mensajes sexuales o para acceder a información sexual. Los padres deben monitorear cuidadosamente cómo usa el teléfono su hijo adolescente y quitárselo de inmediato si tienen dudas al respecto. 

¿Qué gastos hay que considerar?
Puede haber gastos por los servicios legales y por el tratamiento. En algunos casos, los padres contratan a un abogado privado y pagan el tratamiento del adolescente. En otros casos, el estado designa un abogado para representar al adolescente, sin costo para la familia, y el condado o el estado pagan el programa de tratamiento. En estos casos, los servicios legales y de tratamiento no tienen costo. Sin embargo, puede haber otros gastos involucrados, como los traslados al lugar donde se recibe el tratamiento o las ausencias laborales para participar en el programa. Estos gastos deben tenerse en cuenta, ya que pueden incrementar el estrés familiar.

¿La familia de la víctima puede demandarnos?
Se trata de una pregunta muy importante que debe discutir con un abogado.

Niñas adolescentes con comportamiento sexual ilegal

En la actualidad, los investigadores tienen información limitada sobre el comportamiento sexual ilegal de las niñas hacia los niños. Esta falta de información se debe a varias razones: se cree que el abuso sexual de las niñas no se reporta suficientemente a la policía y a los Servicios de Protección Infantil, además de que la mayor parte de la investigación se ha basado en un número pequeño de chicas, por lo que no es suficientemente representativa de todo el universo de niñas. Los aspectos relevantes que actualmente se conocen son:

• Las adolescentes cometen una variedad de comportamientos sexuales ilegales que van desde ciertas actitudes aisladas basadas ​​en la curiosidad hasta actos repetidos y agresivos.
• Los delitos sexuales más comunes cometidos por las adolescentes son actos no agresivos, por ejemplo, caricias mutuas, que tienen lugar en actividades como cuidar niños.
• Las chicas representan alrededor del 10 por ciento de todos los arrestos por delitos sexuales cometidos por jóvenes menores de 18 años, y 1 por ciento de todas las violaciones con uso de fuerza.
• Sus víctimas más frecuentes son niños de 5 años de edad, conocidos o familiares.
• La mayoría de las chicas tienen un comportamiento funcional y presentan problemas de conducta limitados, mientras que sólo algunas tienen antecedentes graves de problemas de conducta, desórdenes psiquiátricos o actos delictivos.
• En comparación con los niños, la mayoría de las adolescentes con comportamiento sexual ilegal tienen una historia más larga y seria de abuso físico y sexual. Las niñas fueron abusadas a edades más tempranas que los niños y tuvieron mayores probabilidades de haber sido abusadas por múltiples perpetradores.
• Se desconoce la tasa de futuros delitos sexuales cometidos por niñas adolescentes.




TRES

Comprendiendo el sistema legal y los 
Servicios de Protección Infantil

Hay varias etapas en las que las autoridades y los Servicios de Protección Infantil pueden intervenir cuando ocurre un comportamiento sexual ilegal por parte de un adolescente. Aquí se describen las etapas en general, pero hay que tomar en cuenta que los procedimientos difieren según las leyes y políticas de cada estado. En algunos estados, los condados determinan si los Servicios de Protección Infantil se involucrarán o no.
Si bien puede resultar difícil lidiar con el sistema legal y con los Servicios de Protección Infantil en cualquier circunstancia, es aún más difícil cuando su hijo ha estado involucrado en un comportamiento sexual ilegal. Puede parecer que personas ajenas a su familia están tomando todas las decisiones sobre lo que su familia tiene que hacer y lo que sucederá con su hijo. Puede llegar a pensar que las decisiones son innecesarias, injustas y no son lo mejor para su hijo o su familia.
Es importante que recuerde que el sistema legal existe para proteger a la comunidad. Los agentes de policía, los fiscales, los oficiales de libertad condicional y los jueces deben tomar ciertas medidas para asegurarse de que las personas estén seguras. En la corte de menores se requiere que esos operadores judiciales clave establezcan un plan para que chicos como el suyo no tengan un comportamiento ilegal en el futuro. Como padre de un adolescente infractor, debe recurrir al abogado de su hijo para que le ayude a lidiar con el sistema legal de manera eficaz. Un abogado privado o un defensor público pueden brindarle información y consejos que serán de gran ayuda para lidiar con los temas legales involucrados, por ejemplo, qué debe declarar su hijo frente a los cargos, cómo se puede llegar a un acuerdo de culpabilidad y qué reglas tendrá que seguir el niño mientras esté en libertad condicional.
En muchos casos, su familia tendrá que lidiar con los Servicios de Protección Infantil, que es la agencia estatal encargada de trabajar con las familias para proteger a los niños del abuso y la negligencia. Esta agencia generalmente participa si la víctima está en su casa o si hay niños pequeños que podrían estar en riesgo. El papel de los Servicios de Protección Infantil es asegurarse de que todos los niños de su familia estén seguros. Por lo general, recomiendan que se retire al adolescente del hogar por un periodo de tiempo y, dependiendo del progreso del joven infractor en su tratamiento, así como de la situación de la familia, pueden recomendar más adelante que el joven regrese con su familia o que no se reincorpore al hogar.
El personal de los Servicios de Protección Infantil a menudo está directamente involucrado con la familia, pasa tiempo en el hogar y hace recomendaciones que afectan a toda la familia. Los padres se quejan con frecuencia de que este proceso es invasivo para su familia y no es necesario para la protección de sus hijos. A menudo es difícil para una familia tener una inspección tan estrecha de sus actividades personales y los padres fácilmente pueden molestarse y frustrarse en el proceso. Al igual que con el personal legal, es importante recordar que los trabajadores de los Servicios de Protección Infantil tienen una responsabilidad qué cumplir, a pesar de que en ocasiones el rol que desempeñan sea difícil de aceptar para su familia.
Será útil que comprenda las funciones de los sistemas legal y de protección infantil, y que haga todo lo posible por trabajar con el personal de dichos sistemas para hacer que el proceso sea lo más amigable posible. Si comprende lo que hacen los operadores de estos sistemas y cuáles son sus razones, las cosas fluirán mejor. Es importante que coopere, tenga paciencia y se informe lo mejor posible sobre el sistema legal y sobre los Servicios de Protección Infantil.

Pasos del sistema, desde la investigación hasta el cierre del caso

Paso 1. Investigación
Cuando se ha hecho un reporte de comportamiento sexual ilegal a los Servicios de Protección Infantil o a la policía, el primer paso es realizar una investigación para determinar si el comportamiento ocurrió. Por lo general, la investigación la realiza la policía y/o el personal de los Servicios de Protección Infantil. El papel de las autoridades es determinar si se cometió un acto delictivo o ilegal. Si se reportó que el comportamiento afectó a otro niño de la familia, los Servicios de Protección Infantil participarán para garantizar la seguridad de ese niño y de cualquier otro presente en el hogar.
Dependiendo de sus edades y habilidades lingüísticas, los niños involucrados generalmente serán entrevistados por la policía o por los Servicios de Protección Infantil para recabar información sobre lo que pasó. Se realizará una investigación exhaustiva en la que usted, su hijo, los miembros de su familia u otras personas serán entrevistados. Pueden llevar a su hijo a una estación de policía para entrevistarlo. La mayoría de los estados requieren que usted u otro adulto esté presente cuando su hijo sea entrevistado; asimismo, que sean leídos y comprendidos los derechos Miranda (consisten en el derecho a permanecer en silencio y a tener un abogado). Su familia puede decidir si quiere que un abogado esté presente en la entrevista para representar a su hijo. También tienen derecho a no participar en la entrevista.
Si la información recabada en la investigación indica que sí ocurrió un comportamiento sexual ilegal, la policía enviará la información a un fiscal del estado, quien determinará si se deben presentar cargos contra el adolescente. El personal de los Servicios de Protección Infantil hará recomendaciones al tribunal sobre las medidas que deben implementarse para garantizar la seguridad de los demás niños en el hogar.

Paso 2. Presentación de los cargos
Si el fiscal del estado determina que es apropiado presentar cargos contra el adolescente, éstos pueden presentarse en un tribunal de menores, bajo la figura de un acto delictivo, o en un tribunal de adultos, como un acto criminal. La decisión sobre si los cargos se presentarán en un tribunal de menores o de adultos generalmente depende de factores como la edad del adolescente, la gravedad del comportamiento y el historial de comportamiento ilegal. Sin embargo, es importante señalar que el objetivo del sistema juvenil es rehabilitar a los jóvenes, mientras que el objetivo del sistema penal para adultos es castigar a las personas. Ambos sistemas de justicia están comprometidos a brindar la máxima seguridad a la comunidad. La mayoría de los casos de conducta sexual ilegal de jóvenes menores de 18 años son manejados por los tribunales de menores para brindar servicios de rehabilitación a los adolescentes.
Su familia puede contratar a un abogado para que represente a su hijo. Si no puede pagar un abogado, la corte le ayudará a conseguir uno. Usted y su hijo, asesorados por el abogado, decidirán cómo responderá su adolescente a los cargos; es decir, declarar que “sí” cometió el acto, que “no” lo hizo o alguna otra respuesta recomendada por su abogado. Si decide declararse no culpable y tener un juicio, el caso puede llevarse ante un juez y en algunos casos ante un jurado. 
En la mayoría de las veces, el niño y sus cuidadores están de acuerdo en si se declarará culpable o no. Sin embargo, la decisión final la tomará su hijo, asesorado por su abogado.
Si no se presentan cargos, el caso se puede cerrar y no se tomarán más acciones. En estos casos, los Servicios de Protección Infantil pueden seguir involucrados y monitorear un plan de tratamiento para su familia, para garantizar la seguridad de todos los niños en el hogar.
Nota: Este proceso puede tardar meses en completarse. Los padres deben mantenerse en contacto con el abogado de su hijo durante este tiempo.

Paso 3. Decisión de la corte
Si su adolescente cometió el acto y decide admitirlo, en la corte de menores se puede arreglar una declaración de culpabilidad con el abogado del estado y se llevará a cabo una audiencia ante un juez. Si se descubre que su hijo ha cometido el comportamiento sexual ilegal, será asignado a una agencia de justicia juvenil. Puede permanecer en la comunidad con un plan de libertad condicional o ser ubicado fuera de su hogar, en un hogar comunitario o en una instalación donde reciba tratamiento. Si su hijo solicita un juicio y es declarado no culpable, el caso se cerrará.

Paso 4. Libertad condicional
Si su hijo está en libertad condicional y permanece en la comunidad, generalmente se le asignará un oficial de libertad condicional que supervisará su comportamiento y sus actividades. Tendrá que seguir un conjunto de reglas, como toque de queda, asistencia regular a la escuela, participación en uno o más programas de tratamiento, no tener contacto con niños pequeños, realizar servicio comunitario, no volver a tener un comportamiento ilegal y pagar los gastos judiciales. Además, se le puede ordenar a usted que asista al programa de tratamiento de su hijo.
La duración de la libertad condicional generalmente depende de cuánto tiempo toma completar el plan de libertad condicional. El adolescente tendrá audiencias programadas ante un juez para monitorear su progreso en el cumplimiento de los requisitos de la libertad condicional. El oficial y el terapeuta enviarán informes del progreso de su hijo a la corte de manera regular. Si el adolescente viola el plan de libertad condicional, el juez puede ordenar una ubicación más restrictiva o sanciones adicionales.

Paso 5. Cierre del caso
Cuando se cumplan los requisitos de la libertad condicional, el caso de su hijo se cerrará. Debe consultar con su abogado si los registros de su hijo pueden eliminarse (destruirse), ya que los procedimientos difieren de un estado a otro.

Ubicación

Si se determina que su hijo realizó actos sexuales ilegales, el juez o la agencia de justicia juvenil del estado decidirán dónde será ubicado. Dicha ubicación puede ser en su propia casa, en otro hogar de la comunidad o en un entorno más seguro. La ubicación dependerá de la gravedad del comportamiento y de la amenaza que represente el adolescente para otros niños en el hogar o en la comunidad. La decisión sobre dónde ubicar al adolescente varía en cada estado. En algunos, la agencia de justicia juvenil toma la decisión; en otros, es el juez. En la mayoría de los tribunales de menores, los fiscales y la defensa, el juez, el personal de los Servicios de Protección Infantil y los oficiales de libertad condicional y de justicia de menores están de acuerdo con la decisión. Es importante que se reúna con el abogado de su hijo antes de que se tome una decisión sobre dónde lo ubicarán. Si usted no está de acuerdo, debe trabajar con el abogado de su hijo para ver si se pueden hacer cambios. Es posible que pueda participar en este proceso, especialmente si su hijo va a permanecer en la comunidad en lugar de ser enviado a algún otro lugar.
Al momento de tomar la decisión debe considerarse cualquier posible efecto negativo de ubicarlo fuera del hogar o de la comunidad. Los efectos negativos pueden incluir un mayor riesgo de comportamiento ilegal en el futuro debido a la cercanía con otros compañeros delincuentes, el debilitamiento de los lazos familiares, la ausencia de participación de su familia en el tratamiento y la falta de experiencias sociales normales en la adolescencia.
La mayoría de los profesionales recomiendan que un adolescente que ha actuado contra otro niño en el hogar sea colocado fuera de casa, pero permanezca en la comunidad. Sin embargo, dependiendo de las circunstancias del caso, es posible que viva con su familia durante la libertad condicional y el tratamiento. Muchos adolescentes a los que se les permite vivir en la comunidad permanecen con otro familiar o con algún amigo aprobado por la familia. Si éste es el caso de su hijo adolescente, deberá ayudar al oficial de libertad condicional o al personal de los Servicios de Protección Infantil a encontrar un lugar apropiado para ubicar a su hijo. Los oficiales de libertad condicional, la corte y/o los Servicios de Protección Infantil deben aprobar la ubicación de su hijo. Los requisitos para su supervisión deben ser claramente comprendidos y aceptados por todos los adultos involucrados. Su hijo tendrá que vivir donde esté bien supervisado y se le exija que cumpla con todos los requisitos de la libertad condicional. Es mejor si su adolescente puede seguir asistiendo a su escuela habitual y participa en las actividades escolares, pero esto no siempre es posible. Su hijo debe comprender que su comportamiento ha provocado muchos cambios en su familia y que las consecuencias de sus acciones pueden significar que tenga que cambiar de escuela o deje de participar en actividades deportivas o algunas otras actividades importantes que le gustan.
Es posible que usted quiera que su hijo permanezca en casa durante la libertad condicional y el tratamiento, pero normalmente esto no es posible si la víctima también se encuentra en el hogar. Para que se apruebe esta ubicación, los Servicios de Protección Infantil tendrían que revisar las reglas implementadas en casa para brindar seguridad en todo momento a la víctima y a otros niños presentes en el hogar.
Algunos adolescentes deben ser ubicados en un entorno más restringido, como una residencia comunitaria, un centro de tratamiento u otro entorno seguro. Las decisiones sobre la ubicación del adolescente en un lugar restringido dependerán de muchos factores, incluyendo el tipo de tratamiento que requiere, el nivel de supervisión necesario y la seguridad de la comunidad.
Un pequeño número de adolescentes requiere hospitalización psiquiátrica para atender sus necesidades de tratamiento. La hospitalización puede ser de corta o larga duración, dependiendo de si el propósito es estabilizar al niño o atender sus problemas psiquiátricos. Algunos hospitales ofrecen programas de tratamiento para adolescentes con comportamiento sexual ilegal como parte del plan de tratamiento general para jóvenes. Los chicos que están hospitalizados deben ser dados de alta cuando sus trastornos de salud mental se han estabilizado y han avanzado en el tratamiento. Pueden ser liberados para continuar su tratamiento en un programa comunitario y bajo un monitoreo continuo de su trastorno de salud mental.




CUATRO

Entendiendo el tratamiento

Proveedores de tratamiento

La mayoría de los adolescentes con conducta sexual ilegal son tratados por profesionales de salud mental, como trabajadores sociales, psicólogos y psiquiatras. Se recomiendan proveedores con las siguientes características:

• Que sean profesionales de salud mental con licencia o que trabajen bajo la supervisión de un profesional con licencia.
• Que tengan experiencia previa de trabajo con adolescentes y sus familias.
• Que estén familiarizados con la literatura sobre adolescentes con comportamiento sexual ilegal.
• Que participen en programas de capacitación y educación continua para tratar a jóvenes con comportamiento sexual ilegal.
• Que sean miembros de organizaciones profesionales relevantes, como la Asociación para el Tratamiento de Abusadores Sexuales (ATSA, por sus siglas en inglés) y la Asociación Profesional Americana sobre el Abuso Infantil (APSAC, por sus siglas en inglés).

Algunos estados requieren certificaciones especiales para las personas que tratan a adolescentes con comportamiento sexual ilegal.
En algunas áreas, el tratamiento es proporcionado por el personal de los servicios de justicia de menores, que suelen ser oficiales de libertad condicional. Estos proveedores trabajan bajo la supervisión del sistema de justicia de menores y han recibido capacitación en el tratamiento de adolescentes con conducta sexual ilegal. Las recomendaciones sugeridas anteriormente para los profesionales de la salud mental (capacitación especializada y conocimiento de literatura sobre el tema) también se aplican a este grupo de proveedores de tratamiento.

Enfoques de tratamiento

Actualmente se utilizan varios enfoques para el tratamiento de los adolescentes con comportamiento sexual ilegal. Dependiendo del tribunal y de la disponibilidad de tratamiento, el juez o el oficial de libertad condicional pueden recomendar u ordenar que el adolescente sea parte de un programa específico o que los padres elijan a los proveedores. En algunos casos, el sistema de justicia puede pagar el tratamiento. En otros casos, será responsabilidad de los padres. Estas decisiones deben discutirse con el abogado de su hijo o con un representante de la corte o del sistema de justicia juvenil.
Los padres deben contar con información sobre los diversos enfoques de tratamiento. Si tienen alguna preferencia entre los proveedores, deben decidir cuál sería el mejor para su adolescente. Algunas cuestiones que los padres deben considerar sobre los proveedores al tomar la decisión son las siguientes:

• ¿El proveedor tiene licencia para brindar servicios de salud mental en el estado o trabaja en una agencia bajo la supervisión de proveedores con licencia?
• ¿Tiene un conocimiento adecuado sobre estos adolescentes? ¿Conoce la información que se presenta en este cuadernillo?
• ¿Está familiarizado con la literatura sobre el tema? ¿Asiste a capacitaciones anuales para la atención de este grupo de población? ¿Es miembro de organizaciones profesionales?
• ¿Conoce los enfoques de tratamiento más efectivos y sabe qué porcentaje de adolescentes tendrá un comportamiento sexual ilegal en el futuro?

Un buen programa de tratamiento debe incluir terapeutas experimentados y con licencia, que tengan una buena relación de trabajo con la corte, con los oficiales de libertad condicional y con el personal de los Servicios de Protección Infantil, y que tengan reputación de brindar servicios efectivos a este tipo de adolescentes. Un programa de dudosa calidad es aquel que incluye terapeutas con poco conocimiento y poca experiencia en este grupo de la población, sin licencia, que consideran que todos los adolescentes con comportamiento sexual ilegal tienen un alto riesgo de reincidir, que tienen enfoques de tratamiento cuestionables (por ejemplo, usan el polígrafo) y no tienen información de seguimiento sobre otros adolescentes que han tratado ni sobre técnicas de tratamiento para adultos.
Se han utilizado diversos enfoques para tratar a los adolescentes con comportamiento sexual ilegal. Dependiendo del caso particular, normalmente se utilizarán una o más de las intervenciones descritas a continuación.

Terapia multisistémica (TMS)
Es un enfoque de tratamiento muy exitoso en la disminución del comportamiento delictivo en general y del abuso de sustancias por parte de los adolescentes. El proveedor de tratamiento está disponible las 24 horas del día, los 7 días de la semana, y trabaja en estrecha colaboración con el adolescente y sus padres. La TMS no consiste en asistir a una hora de terapia a la semana, como sucede en otros enfoques. Aquí el terapeuta sólo tiene unos cuantos clientes y dedica mucho tiempo al adolescente y a sus padres. El terapeuta trabaja directamente con los papás para mejorar el comportamiento y las calificaciones del niño, sus actividades sociales y su comportamiento en el hogar. Los estudios demuestran que la TMS es eficaz con adolescentes con comportamiento sexual ilegal. El tratamiento dura entre cuatro y seis meses y se realiza en la comunidad, ya que debe involucrar directamente a los cuidadores.

Terapia de grupo cognitiva-conductual
Es un enfoque psicoeducativo de tratamiento que se lleva a cabo en grupos de seis a ocho adolescentes. Este enfoque aborda cuestiones como asumir la responsabilidad por el comportamiento ilegal, aprender un comportamiento sexual legal y apropiado, y prevenir futuros comportamientos ilegales sexuales y no sexuales. Los adolescentes asisten a sesiones grupales semanales de 1 a 1 hora y media en su comunidad, durante 8 a 24 meses, de acuerdo con los requisitos del programa. Este enfoque de tratamiento es ampliamente aceptado y utilizado con adolescentes. Sin embargo, no hay evidencia suficiente que permita determinar si este enfoque es más conveniente que otros tipos de intervenciones. Un grupo de apoyo educativo para padres suele ser parte de este tratamiento. 

Terapia individual
Se puede proporcionar terapia individual si no hay otras formas de tratamiento disponibles, como la TMS o la terapia de grupo, o si el adolescente tiene otros problemas psicológicos que deben atenderse. En este enfoque, el terapeuta generalmente se reúne con el adolescente una vez a la semana, durante una hora, para abordar cuestiones relacionadas con su comportamiento sexual ilegal. Si el joven tiene otros problemas psicológicos, como depresión, éstos también se analizan en las sesiones individuales. En estos casos, se recomienda que los cuidadores del adolescente estén incluidos en el tratamiento de forma regular. El cuidador puede brindar información importante sobre el comportamiento del niño en el hogar, en la escuela y en la comunidad. Durante las sesiones el terapeuta puede discutir temas de manejo del comportamiento, supervisión y progresos en el tratamiento.

Terapia familiar
Se utiliza para abordar directamente el comportamiento sexual ilegal o para enfocarse en problemas familiares que afectan el progreso del tratamiento del adolescente. La terapia familiar generalmente involucra a todos los miembros de la familia y puede ser particularmente útil en aquellos casos en los que el comportamiento sexual ocurrió dentro de la familia. Esta terapia se puede utilizar como el enfoque principal del tratamiento o cuando la familia está pasando por un proceso de reunificación.

Aprovechando al máximo el tratamiento

Algunos programas de tratamiento para adolescentes requieren la asistencia y participación de los padres, mientras que otros contemplan una participación limitada. Le recomendamos que participe activamente en el tratamiento en la medida en que el programa lo sugiera o lo requiera. Le ayudará a comprender lo que su hijo está aprendiendo y cómo puede supervisarlo y apoyarlo de la mejor manera posible. 
También debe considerar la opción de brindar tratamiento al niño que fue víctima, en caso de que el abuso haya ocurrido dentro de la familia. Dependiendo del alcance y la gravedad del comportamiento, es posible que el niño que fue víctima sólo necesite una evaluación y una breve intervención. En casos más graves, el niño puede necesitar una intervención más prolongada. El proveedor de tratamiento del adolescente o un trabajador de los Servicios de Protección Infantil puede brindarle nombres de terapeutas con experiencia en el tratamiento de víctimas infantiles. En algunos casos, el comportamiento sexual ilegal de un adolescente puede ocasionar problemas a uno o ambos padres si ellos también tienen antecedentes personales de abuso. Es muy difícil lidiar con el comportamiento sexual de un niño cuando no se han resuelto los problemas del pasado de los padres. En estos casos, es importante buscar ayuda para resolver sus propios problemas, de modo que puedan ayudar de la mejor manera a su hijo.
Cuando los cuidadores participan en el tratamiento de su hijo, muchos tienen evaluaciones positivas al final del tratamiento. Reportan que se comunican mejor con el adolescente, que la familia está más unida que antes del comportamiento ilegal, y que el adolescente ha madurado y le va bien en la escuela y en casa. Éstos son los resultados que los proveedores esperan para todos los adolescentes y sus familias.

Duración del tratamiento

La duración del tratamiento varía de un programa a otro y depende de los siguientes factores:

• La gravedad del comportamiento sexual.
• Si el joven tiene otros comportamientos delictivos.
• La participación y progreso tanto del adolescente como de su familia en el tratamiento.

Los adolescentes que se encuentran en programas dentro de su propia comunidad tienen tratamientos menos intensivos, de corto plazo, que generalmente implican reuniones semanales de una a dos horas, con una duración de 8 a 24 meses. Algunos adolescentes necesitan tratamientos intensivos de largo plazo en alguna ubicación restringida. Estos programas utilizan un “sistema de niveles” mediante el cual se mide y recompensa el progreso del joven a medida que avanza hasta ser dado de alta.



CINCO

Comunicándose con su adolescente

Tener buena comunicación con su hijo adolescente es la base de una buena educación. Es todavía más importante cuando hay situaciones estresantes, como la que está pasando su familia en estos momentos. A medida que los niños se vuelven adolescentes, normalmente se relacionan más con sus amigos y hablan menos con sus papás. Tener menos comunicación con los padres puede ser algo normal en la consolidación de su independencia, pero aun así los adolescentes quieren y necesitan comunicarse con ellos, sentirlos cercanos y buscarlos cuando tienen problemas o necesitan hablar. A continuación se ofrecen algunos consejos sobre cómo establecer una buena comunicación con un hijo adolescente.

Escuche

Escuchar a su hijo es lo mejor que puede hacer para establecer una buena comunicación con él. Suena sencillo, pero a menudo no lo es. Debe dejar que su hijo termine de expresar sus pensamientos y pueda contar toda su historia. Recuerde que escuchar no significa necesariamente estar de acuerdo con todo lo que dice. A veces sólo necesita hablar y saber que usted lo entiende. No tiene que interrumpir, manifestar que está de acuerdo o no, ni encontrar una solución inmediata a sus problemas. En principio, sólo tiene que escuchar. Aquí hay algunas reglas sencillas para saber escuchar.

Ponga atención
Trate de concentrarse en lo que dice su hijo adolescente, en lugar de pensar en lo que va a responderle. Si es necesario, deje de hacer lo que está haciendo. Deshágase de las distracciones para que pueda escucharlo con atención.

Repita lo que él dice de vez en cuando
Puede repetir las cosas que dice su hijo para asegurarse de que lo está comprendiendo bien. Esto le ayudará a entender y también demostrará que está escuchando. Tenga cuidado de no sacar conclusiones precipitadas al momento de repetir las ideas. Por ejemplo, si su hijo adolescente dice: “Ayer se me olvidó llamar al oficial de libertad condicional. No sé por qué tengo que llamarlo todas las semanas, si estoy bien. Creo que es una regla estúpida”, usted puede responder: 

Una buena forma de repetir 
“Me estás diciendo que no sabes por qué tienes llamar al oficial si estás bien, ¿verdad?” o “Me dices que se te olvida llamar al Sr. Johnson cuando sientes que estás bien, ¿verdad?”

Una mala forma de repetir (sacar conclusiones precipitadas)
“¿Entonces quieres romper las reglas de nuevo?” o “Ya sabes que tienes que llamar al Sr. Johnson todas las semanas, así que hazlo en este momento”.

Haga preguntas de vez en cuando
Hacer preguntas demuestra que está atento e interesado. Tenga cuidado de no hacer demasiadas preguntas o de llevar la conversación sólo a base de preguntas. En el ejemplo anterior, podría decir: “¿Qué dijo el Sr. Johnson cuando hablaste con él la semana pasada?” o “¿Qué tal si le llamas hoy?”

Escuche sin juzgar
Cuando su hijo adolescente le cuente una inquietud o un problema, trate de no juzgarlo ni criticarlo mientras lo está escuchando. Primero óigalo y deje sus opiniones para después, una vez que su hijo haya terminado.

Comuníquese de forma precisa
Los adolescentes necesitan información precisa, especialmente cuando se trata de reglas y expectativas. Cuando le dé instrucciones o haga alguna crítica a su hijo adolescente, mencione comportamientos específicos; no hable de su personalidad o de cuestiones generales. Además, siempre que sea posible, dígale lo que debe hacer, en lugar de mencionar lo que no debe hacer.

Hable de su comportamiento, no de su personalidad
Por ejemplo, si su hijo adolescente no ha hecho sus quehaceres, podría decirle: “No has terminado tus quehaceres, quiero que los termines”, en lugar de “¿Te crees muy grande para no ayudar en casa?” o “Si no fueras tan irresponsable, no tendría que estártelo recordando”.

Mencione comportamientos específicos, no generalidades
Por ejemplo, es mejor decir: “La semana pasada no estuviste a tiempo para el tratamiento”, en lugar de “Nunca llegas a tiempo cuando tenemos la cita para el tratamiento; cada semana es lo mismo”. 

Sea comprensivo
Demuestre que comprende cómo se siente su hijo adolescente. Incluso si no necesariamente está de acuerdo con lo que dice, es útil ponerse en su lugar y hacerle saber que comprende cómo se siente.

Use frases que “abran” la conversación, no que la “cancelen”
					
Frases que “abren” la conversación
“Dime qué pasó.”
“¿Qué crees que es lo correcto?” 
“¿Cómo te sientes sobre eso?”
“¿Qué pasó después?” 
“Ésa es una buena pregunta.”

Frases que “cancelan” la conversación
“Yo te voy a decir qué hacer...”
“No quiero oír eso.”
“¿Y qué?”
“¿Por qué me preguntas?”
“No vengas a llorar si te metes en problemas.” 

Tómese un tiempo si las cosas “se calientan” 
Las discusiones entre padres e hijos adolescentes son algo normal. Está bien tener desacuerdos o conflictos, pero a veces puede suceder que usted o su hijo se enojen o frustren. Como adulto, es su responsabilidad darse cuenta si la discusión está subiendo de tono y tomar medidas. Puede darse cuenta cuando se enoja y empieza a levantar la voz, o cuando su hijo se enoja o se “calienta”. Cuando esto suceda, pruebe algunas de las siguientes opciones.
Deténgase, tómese un descanso y deje que las cosas se enfríen. Puede decir: “Quiero tomarme un tiempo para pensar en esto antes de que sigamos hablando”. Es posible que su hijo quiera seguir discutiendo, pero por ahora déjelo.
Una vez que haya hecho la pausa, tenga paciencia. Pedirle a su adolescente que “se calme” rara vez hará que eso suceda; de hecho, podría ser contraproducente. Puede que le lleve tiempo aceptar ese tiempo de pausa.
Recuerde, un enojo fuerte desaparece por sí solo con el tiempo. Eventualmente, las cosas se enfriarán. El desacuerdo podrá seguir ahí, lo cual es normal, pero el enojo se enfriará. Nadie permanece enfadado para siempre.
Considere que “sacar el enojo” a menudo empeora las cosas, no hace que mejoren. Hace algunos años se pensaba que era saludable dejar salir los sentimientos negativos y expresar el enojo hacia otras personas. Sin embargo, este enfoque a menudo no ayuda y puede dañar su relación a largo plazo. Rara vez la gente consigue resolver algo con gritos, insultos o violencia.

Aprenda cuándo es momento de parar
El momento de detener una discusión es antes de que ésta se intensifique hasta el punto de que la gente diga o haga cosas de las que se arrepienta. Debe aprender cuál es ese punto con su adolescente y con usted mismo, y detener la discusión antes de que sea demasiado tarde.
Si su hijo adolescente pide una pausa primero, respételo. Vuelva al tema más tarde, cuando las cosas se hayan calmado.

Esté preparado para comunicarse abiertamente cuando menos lo espere
No siempre puede predecir cuándo su adolescente querrá hablar con usted. Y rara vez ocurrirá si intenta presionarlo. Si lo obliga, podría obtener por respuesta un “no sé” o “¿a quién le importa?” Por el contrario, si no lo presiona, el adolescente podría comenzar a abrirse por sí solo, cuando menos se lo espere. La clave es estar listo, con buenas habilidades de comunicación, para cuando lleguen estos momentos. Dedicar tiempo a actividades positivas con su adolescente puede aumentar la probabilidad de que se comunique con usted. Por ejemplo, actividades como ir a pescar, cocinar o ir de compras juntos ofrecen oportunidades de comunicación.

Abrace a sus hijos todos los días y dígales que los ama
Éste es el primer paso para iniciar una buena comunicación. Ayudará a que sus hijos sepan que los apoya y se preocupa por ellos.

Hable con su adolescente sobre sexo y sexualidad

Si bien es importante comprender diversos aspectos del comportamiento sexual ilegal de su adolescente, es igualmente importante tener una buena comunicación con él sobre el sexo y la sexualidad, en general. Tener buena información sobre el comportamiento sexual es importante para todos los adolescentes, incluyendo aquellos con comportamiento sexual ilegal. Una buena comunicación entre padres e hijos adolescentes sobre el sexo y la sexualidad —de acuerdo con sus valores— también es fundamental. Los estudios han demostrado que la mayoría de los adolescentes estadounidenses aprenden más sobre el sexo y la sexualidad de sus compañeros y de los medios de comunicación que de sus padres. El que los padres sean capaces de proporcionar buena información y se comuniquen adecuadamente sobre temas sexuales será útil para toda la familia, especialmente si se ha presentado algún comportamiento sexual problemático.
Éstos son algunos conceptos básicos sobre el desarrollo sexual en niños y adolescentes: aproximadamente a los 10 años de edad, los niños comienzan a experimentar cambios en sus cuerpos (pubertad); crecen más y comienzan a ganar peso; sus órganos sexuales comienzan a desarrollarse y agrandarse. Al entrar en la adolescencia, ocurren otros cambios, incluyendo el desarrollo de los senos y el pene, la menstruación, el crecimiento del vello púbico y facial, y cambios en las hormonas. Los cambios hormonales afectan los intereses, pensamientos y comportamientos sexuales de los adolescentes.
La mayoría de los adolescentes conocen las relaciones sexuales, la anticoncepción y las enfermedades de transmisión sexual (ETS). Sin embargo, a menudo tienen mucha información errónea; por ejemplo, creen que las píldoras anticonceptivas evitarán las ETS. 
Algunos adolescentes participan en programas de educación para la salud en sus escuelas. Las investigaciones han demostrado que dichos adolescentes están mejor informados que aquellos que obtienen información de los medios de comunicación o de otros adolescentes. La participación en programas de educación sexual tiene los siguientes resultados:

• Retrasa el inicio de las relaciones sexuales.
• Hace que las relaciones sexuales sean menos frecuentes. 
• Incrementa el uso de anticonceptivos cuando se tiene actividad sexual. 
• Disminuye el número de parejas sexuales.

Los estudios muestran que, les guste o no a los padres, la mayoría de los adolescentes estadounidenses tienen alguna forma de comportamiento sexual y la primera relación sexual sucede a edades cada vez más tempranas. La tasa de actividad sexual de los adolescentes ha aumentado casi 80 por ciento en los últimos 35 años. En 2007, una encuesta nacional encontró que casi el 50 por ciento de los estudiantes entre 9° y 12° grados reportó haber tenido relaciones sexuales, y 15 por ciento informó haber tenido relaciones sexuales con cuatro o más parejas. La frecuencia del contacto oral-genital está aumentando, tanto en preadolescentes como en adolescentes.
Está claro que la exploración y la experimentación con el comportamiento sexual es normal para los adolescentes y puede incluir comportamientos con compañeros del mismo sexo. Sin embargo, aunque los adolescentes pueden describir los riesgos relacionados con la actividad sexual, como las ETS o el embarazo, rara vez creen que estos problemas los afectarán. No saben que alrededor del 25 por ciento de sus compañeros que son sexualmente activos han contraído una ETS, y de algunas de ellas, como el herpes, no existe cura.
Considerando el historial de comportamiento de abuso sexual de su hijo o hija, es importante que haga hincapié en que el comportamiento sexual normal y legal implica una actividad entre compañeros claramente consentida. Este “consentimiento” significa que: 1) ambos participantes están de acuerdo con el comportamiento, 2) no existe fuerza, presión o violencia, y 3) los participantes son mayores de edad y pueden dar su consentimiento. Muchos padres se sienten incómodos al hablar con sus hijos sobre el sexo. Piensan que los adolescentes no deberían tener relaciones sexuales y que hablar de sexo da un mensaje equivocado. Algunos creen que el sexo sólo debería tener lugar dentro del matrimonio. Pero la realidad en nuestra sociedad es que los adolescentes son sexualmente activos, en forma creciente. Están siendo bombardeados con mensajes sobre el sexo y la sexualidad que provienen de sus compañeros y de los medios de comunicación. Dada esta realidad, es importante que los padres hablen sobre el sexo y la sexualidad con sus hijos, según el nivel de comprensión de cada niño, y enmarquen estas discusiones dentro de sus propias creencias y valores. Es importante que los padres ayuden a sus hijos a adquirir información precisa y a tener valores y actitudes saludables sobre el sexo.



SEIS

Prácticas de tratamiento controvertidas

Algunas prácticas utilizadas actualmente en el tratamiento y supervisión de adolescentes con conducta sexual ilegal son controvertidas, lo cual significa que los expertos en la materia no están de acuerdo sobre si son necesarias, adecuadas o efectivas. Estas prácticas controvertidas incluyen: 1) el pletismógrafo (una prueba que consiste en la colocación de un dispositivo en el pene para medir la excitación); 2) el polígrafo o detector de mentiras; 3) los registros de delincuentes sexuales, y 4) la notificación a la comunidad.
Estas prácticas fueron originalmente diseñadas para implementarse con delincuentes sexuales adultos y aumentar la efectividad del tratamiento, así como para brindar mayor seguridad a la comunidad. Aunque se usan ampliamente con delincuentes sexuales adultos, hay una mínima evidencia de que cualquiera de estos métodos sea efectivo para reducir futuros delitos sexuales y ninguna investigación indica que estos enfoques aumenten la efectividad del tratamiento o la seguridad de la comunidad cuando se usan con adolescentes.
A pesar de esta falta de evidencia y de la creciente información que muestra que las prácticas diseñadas para adultos con frecuencia hacen más mal que bien a los adolescentes, estas controvertidas técnicas continúan siendo utilizadas por algunos programas como parte del tratamiento y supervisión de los adolescentes. Preocupa que los métodos agresivos que no han mostrado ser efectivos con los adultos se hayan incluido en algunos programas de tratamiento para adolescentes. Sin una evidencia clara de que son efectivos con los menores, tales métodos se deben usar con precaución y en un número limitado de casos.
Los padres deben saber que estas técnicas son controvertidas y deben discutir con el proveedor de tratamiento de su adolescente y con el oficial de libertad condicional qué métodos se utilizarán.



SIETE

Reunificación

Muchos adolescentes pueden permanecer seguros en sus hogares durante el tratamiento. Otros deben ser retirados de su casa para garantizar la seguridad de otros miembros de la familia o para proporcionar un tratamiento intensivo. La siguiente información le dará pautas para tomar decisiones y administrar el proceso de reincorporación del adolescente a la familia. Las pautas pueden aplicarse a todos los casos, pero están especialmente diseñadas para familias en las que el adolescente estuvo involucrado con un niño más pequeño de la familia, como un hermano o un hermanastro.

¿El adolescente regresará a la familia?
El adolescente puede haber sido retirado de su hogar por el sistema legal o de protección infantil, o pueden haber sido los padres quienes hayan tomado la decisión de que estuviera fuera del hogar por cierto tiempo. Muchos adolescentes de hecho regresan a vivir con sus familias. Si bien algunas cosas habrán cambiado, como la supervisión y las reglas en el hogar, dichas familias han logrado la reunificación. Que un adolescente regrese a vivir con su familia depende de muchos factores, entre otros: 

• La gravedad del comportamiento ilegal.
• La duración del comportamiento.
• La seguridad de otros niños en el hogar.
• La voluntad de los padres de tener a su adolescente de vuelta en casa. 
• La estabilidad de la familia y qué tan bien puede ser supervisado el adolescente por sus padres.
• La participación de la familia en el programa de tratamiento del adolescente.
• El progreso del adolescente en el tratamiento y el cumplimiento satisfactorio de los requisitos de libertad condicional.

 ¿Cómo se da la reunificación?
Hay varias formas en las que un adolescente puede regresar a vivir con su familia. Por lo general, el oficial de libertad condicional, el trabajador de los Servicios de Protección Infantil, el proveedor de tratamiento y los padres desarrollarán un plan de reunificación que se adapte a las necesidades de cada familia. Los objetivos que se persiguen son brindar la máxima seguridad a los niños en el hogar y devolver al adolescente a un entorno más normal, como su escuela, sus amigos y sus actividades. Si bien no existe una lista definida de factores que siempre conduzcan a una reunificación exitosa, hay ciertas pautas que pueden ayudar a desarrollar e implementar un plan.

Pautas para la reunificación

En este apartado se describen pautas generales que pueden ser útiles para desarrollar un plan de reunificación del adolescente con su familia; por ejemplo, establecer un cronograma, desarrollar reglas para la supervisión durante las visitas y aumentar el contacto entre el adolescente y los niños más pequeños. Los planes para la reunificación deben considerar, en primer lugar, la seguridad y el bienestar emocional del niño víctima, si es que vive en el hogar. 
A continuación se enumeran algunas sugerencias para una evaluación de los padres, del adolescente y del niño víctima antes de iniciar el proceso de reunificación. Los padres deben:

• Tener claro quién fue el responsable del comportamiento abusivo.
• Apoyar tanto al adolescente como al hermano víctima.
• Conocer los detalles sobre el comportamiento, es decir, cómo y dónde sucedió, así como las situaciones que dieron pie a que sucediera.
• Reconocer comportamientos o señales de peligro y saber cómo reaccionar.
• Participar en el desarrollo de un plan de seguridad para el adolescente.
• Discutir el comportamiento con el terapeuta, el adolescente y el niño víctima.
• Conocer y hacer cumplir las reglas de supervisión en el hogar y en la comunidad.

Antes de que un adolescente comience el proceso de reunificación, es necesario realizar una evaluación para asegurarse de que está listo para las visitas y de que ha hecho progresos en el tratamiento. El adolescente necesita:

• Entender el daño que causó a la familia, al niño víctima y a él mismo.
• Hacer progresos en su tratamiento, sin tener problemas sexuales o no sexuales importantes en el hogar, en la escuela y en la comunidad.
• Haber admitido su comportamiento y asumir la responsabilidad por lo sucedido.
• Conocer y estar dispuesto a seguir las reglas para sus visitas a casa.

Además, se debe considerar cuidadosamente cómo está el niño víctima antes de comenzar la reunificación. Según su edad y su capacidad para comprender el proceso, el niño víctima debe:

• Iniciar el proceso sin presiones de parte de otros miembros de la familia que desean el regreso del adolescente a casa.
• Estar preparado e interesado en establecer contacto con el adolescente.
• Haber descrito el comportamiento en términos similares a los usados por el adolescente al relatar lo sucedido. 
• Estar haciendo progresos o haber completado su tratamiento, en caso de que se haya recomendado.

El proceso de reunificación puede comenzar con cartas escritas por el adolescente, como parte de su programa de tratamiento, en las que se disculpa con la víctima y con sus padres. Si la víctima fue un familiar que no vive en el hogar y estaba de visita, también se puede enviar una carta a los padres de ese niño. La carta a los padres del adolescente se puede leer y discutir en una sesión del tratamiento. Si se considera adecuado, la carta al niño víctima se puede leer en una sesión familiar, antes o durante el proceso de reunificación.
El terapeuta, el adolescente, los padres y, cuando sea apropiado, el oficial de libertad condicional o el trabajador de los Servicios de Protección Infantil deben desarrollar un plan de seguridad. Los padres deben establecer límites para el comportamiento del adolescente en el hogar, saber qué debe hacer el adolescente si surgen situaciones problemáticas y establecer sanciones en caso de que rompa cualquiera de las reglas. A continuación se enlistan algunas sugerencias para un plan de seguridad. Estas reglas se pueden ajustar a medida que el adolescente demuestra que su comportamiento ha cambiado con el paso del tiempo.
Durante las visitas y el proceso de reunificación, el adolescente debe:

• Ser supervisado de forma estrecha (a la vista de adultos que comprendan la necesidad de supervisión) cuando esté cerca de niños menores de 12 años.
• No cuidar a ningún niño, bajo ninguna circunstancia.
• No estar a cargo de niños menores de 12 años, en ninguna actividad, en lugares como la escuela, la iglesia o el baño.
• No disciplinar ni corregir a los niños en el hogar.
• No entrar en las habitaciones de otros niños.
• Salir de su habitación si un niño entra en ella.
• No compartir la recámara con niños más pequeños.
• No participar en bañar o vestir a los niños.
• Estar completamente vestido cuando esté en áreas públicas de la casa.
• No tener acceso a materiales altamente sexualizados, incluyendo revistas, videos, programas de televisión e internet. 
• No involucrarse en juegos bruscos o luchas, ni hacer cosquillas a los niños.

Es importante mencionar que estas reglas no significan que un adolescente no pueda realizar actividades normales o propias de su edad con una supervisión adecuada. Debe ir a la escuela, a la iglesia, al centro comercial o a un restaurante con el resto de la familia, y participar en actividades apropiadas para su edad que sean supervisadas por adultos, como actividades deportivas, musicales u otros eventos escolares. Conforme pasa el tiempo, y si demuestra que puede comportarse de forma responsable, se le puede permitir realizar actividades que no requieran una supervisión cercana. 
El proceso de reunificación puede llevarse a cabo en pasos como los que se enumeran a continuación. El proceso debe planearse con el terapeuta, el oficial de libertad condicional, el trabajador de los Servicios de Protección Infantil (si está involucrado), los padres y el adolescente. Aunque los pasos descritos pueden no ser necesarios en todos los casos, sirven como guía para planear el proceso de reunificación. Los pasos se pueden implementar semanalmente o en un cronograma definido por el grupo involucrado en el desarrollo del plan de seguridad. El periodo de tiempo para implementar el plan debe decidirse en cada caso específico y puede durar desde unas pocas semanas hasta varios meses, según las circunstancias y la culminación exitosa de cada paso.
Los pasos sugeridos para la reunificación son los siguientes:

• Escribir cartas de disculpa.
• Evaluar la preparación del adolescente, del niño y de la familia.
• Desarrollar un plan de seguridad.
• Hacer llamadas telefónicas al niño víctima, supervisadas por el padre o el terapeuta.
• Realizar sesiones familiares con el niño víctima presente, si es necesario.
• Hacer visitas supervisadas fuera del hogar, con el niño presente, en un parque, un restaurante o en casa de otro miembro de la familia. 
• Hacer visitas supervisadas en el propio hogar, de entre dos y cuatro horas.
• Hacer visitas supervisadas de todo un día en el hogar.
• Hacer visitas supervisadas de dos días.
• Hacer visitas nocturnas.
• Hacer visitas de fin de semana, quedándose a dormir.
• Hacer visitas prolongadas, por ejemplo, durante las vacaciones. 
• Reincorporar al adolescente al hogar.

Se recomienda ampliamente que el proceso de reunificación se realice mientras el adolescente está en tratamiento; si está en libertad condicional, antes de que finalice el periodo de prueba. Esto permitirá la participación, asistencia y supervisión profesionales que se necesitan para que el proceso sea exitoso.

¿Cuándo no se debe considerar la reunificación?
Los siguientes factores son indicadores potenciales de que el adolescente, el niño víctima o la familia no se encuentran listos para implementar el proceso de reunificación. Estos factores no deben tomarse como razones definitivas para no discutir la reunificación, pero pueden ayudarlo a evaluar la disposición general de su familia para comenzar el proceso.
La reunificación no debe considerarse cuando:

• El abuso fue extremadamente perjudicial para el niño víctima.
• El niño siente una gran incomodidad cuando habla del tema. Sin embargo, es de esperarse que el niño manifieste ciertas reservas cuando se trata el asunto.
• El niño continúa teniendo síntomas significativos de trauma o una respuesta significativa al abuso.
• Hay evidencia de que la víctima está siendo presionada para que ocurra la reunificación.
• El adolescente tiene un historial reciente de comportamiento agresivo o violento significativo.

No todos los factores anteriores, considerados en sí mismos, deben detener automáticamente el proceso de reunificación; sin embargo, cada uno de ellos debe ser considerado cuidadosamente antes de comenzar el proceso o si ocurre mientras se implementa el proceso. Puede ser necesario considerar otros factores, los cuales dependerán de las circunstancias específicas de cada caso individual.



OCHO

Prevención de conductas sexuales ilegales en el futuro

Signos de comportamiento sexual problemático

Conocer los posibles signos de conducta sexual problemática es una parte importante de ayudar a su hijo adolescente a desarrollar comportamientos seguros y saludables, así como de proteger a los niños más pequeños en el hogar. Es importante que esté al tanto de los comportamientos que podrían indicar un regreso a la conducta sexual ilegal o el deseo de volver a ella. Debe enfatizarse que ninguno de estos comportamientos predice que un adolescente cometerá un acto sexual ilegal, ni significan que un adolescente ya lo haya cometido. Sin embargo, indican que podría existir un problema. Los comportamientos a tener en cuenta incluyen:

• Romper de forma repetida las reglas durante las visitas y el proceso de reunificación.
• Estar muy interesado en la pornografía o tener materiales pornográficos. 
• Tener un comportamiento agresivo hacia los niños más pequeños.
• Pasar mucho tiempo con niños más pequeños en lugar de con adolescentes de su misma edad.
• Arreglárselas para estar solo con niños pequeños durante largos periodos de tiempo. 
• Sobornar a niños pequeños para que cometan otras conductas inapropiadas o ilegales.

¿Qué debe hacer si ve signos de comportamiento sexual problemático? 
Aunque el adolescente ocasionalmente puede romper alguna regla durante las visitas o la reunificación, una vez que se le hace ver su falta suele ser más cuidadoso con su comportamiento. Si esto no sucede, los padres deben aumentar su supervisión y comunicarse con el terapeuta y el oficial de libertad condicional. Es posible que sea necesario implementar un plan alternativo que ofrezca una ubicación más segura.



NUEVE

Entra en acción

Hemos intentado discutir los temas y problemas que pueden presentárseles a usted, a su hijo adolescente y a su familia. Pero pueden surgir otros mientras su hijo está en tratamiento. Asegúrese de discutirlos con el proveedor de tratamiento. Es importante que el proveedor tenga todos los detalles para que pueda ayudar a su adolescente a completar con éxito el tratamiento.
Basándonos en nuestras experiencias, podemos decirle que hay esperanza para usted y su familia. La mayoría de los adolescentes completan el tratamiento y les va muy bien cuando terminan la etapa escolar en la que se encuentran y entran en la edad adulta. Le deseamos a usted y a su familia lo mejor mientras toman medidas para apoyar a su adolescente.
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Los padres y las familias enfrentan importantes decisiones cuando se enteran de que su hijo adolescente ha cometido un delito sexual. Los momentos posteriores a este descubrimiento pueden provocar una gran angustia y confusión. Sin embargo, es precisamente ahora cuando su hijo necesita más apoyo y comprensión. Los padres y las familias juegan un papel importante en el tratamiento exitoso de sus hijos adolescentes. Esta guía proporciona la información que las familias necesitan para apoyar a sus hijos adolescentes en estos momentos y ayudarlos a salir adelante.
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